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TEMPORADA DE VERANO 
Grandes existencias en San* 

dalias de color gris y negras. 
láándalias de color desde 3*50 

pesetas en adelante. 
Calzados de lona con piso de 

Ŝ oma marca A. B. C. 
Zapatos de charol para Seño 

ra desde 15 pesetas en adelante 
LA CASA QUE MÁS BARATO VENDE 

TODOS SUS CALZADOS 

L A VALENCIANA ZORRILLA I 
Teléfono 427 ' '̂ '̂ ^ " 

Pone <•« vonocimienfo que ! M recibido ui» complelo snrtjdo eu gínc» 

ros pata ia présenle temporada a precios siu coiwpetetuja 

Por 3 5 pís. 1 coi'tc estambre para Caballero,ncgro ycok>i' 
A - ^ - ' l © pís. metro, Tricot seda, colores lisos 

A 3 "leíro Lana listada, 90 centímetros, novedad 
A 0 ' 3 0 pts. metro, Crespón listas.seda 
A Í 2 * 5 0 pf*»- i"€tro, Cañamazo. Gran moda 

A 1 * 1 0 pt*"- Calcetines Caballero, negros, dc hilo 
A X ' * 7 S pí-S Camisetas Caballcj'o, firas. 

Gran surtido en Lanas. Driles. Alpacas 
Especialidad en géneros blancos 

Lo hemos leído en un periódico de Madrid y el escalofrío del te 
J i o r ha estremecido nuestro cuerpo. 

jEl hecho ha ocurrido éu la culta ciudad de Barcelona, y telegra-

i jado a Madrid, no ha merecido iiasía ahora,—que sepamos—un 

No desconfiamos, siu embargo, de que algún cronista sensiblero 

.'s? ocupe del a.sunto, pero entre tanto queremos hacerlo nosotros, 

qne eu punto a sensibles, lo somos eu tal grado que, a Dios graciasi 

no (niviiHamos al célebre alcalde de Totana. 

Cuestión de temperamcntc\s, [carayl; y el nuestro es así. 
Pero al h e c h o . 

Hl pasado domingo, había de inaugurarse el Circo ecuestre esta-
Ijléei'^o en cl teatro del Bosque, de la Ciudad C0ud . 1 l 

Uno de los trabajos anunciados, coisistía en el arriesgado ejer­

cicio de erizar cl lizo» o salto de la mneite» qne ejecutaba, monla-

' <í>̂  ffti nna bicicleta, el artista francés, Morris Albins. Había llovido 

«(•(ídTá mañana, y al reconocer la pista, el señor Morris, hizo pre­

sente a la Empresa que la pista en cuestión,no estaba en condicio 

nes de realizar el «salto de la muerte» a causa de la llnvia. í,a E m ­

presa, sensiblera, también, cometióla tontería dc i)oner en conoci-

mietito del público, que n o podía reaüzrrse el arriesgado trabajo; 

pero los espectadores, en uso de su perfecto derecho, pues para i 

algo liabian pagado sus respectivas localidades, se alborotaron exi 

Kiendo a toda costa, que se realizara el numei ito del programa pn 

blicado. Morris, ante la amable insistencia del bondadoso público' 

se prestó a dar el salto, y en efecto... giró la molo en la pista rcsba 

Unliza, no obedeció al mando y, fué a estrellarse contra un árbol 

quedando aplastado el artista... es decir, muerto, sencillamente, e 

biríendo, p o r desgracia, a varios espectadores... He quí el motivo 

de nuestro profundo pesar; lo qne ha excitado luiesira sensibilidad 

«'Xquisita: Los expectadores heridos.Porque si la única víctima hu­

biera sido Morris, el caso no tendría iinporfaucia;por algo se llama 

t'Se ejercicio -el sallo de la nmerte» y morir en el cumplimiento de! 

deber, viste mucho; pero herir en la caída mortalfsólo a unos cuan 

'osespectadores, a cso,loh espíritu invisible! del vengativo MorrisI, 

"o hay derecho, 

E i culto público que á presenciar iba la fiesta, quizá atraído p o r 

''1 arriesgado trabajo,saborearía de antemano la contingencia déla 

"merte de! atrevido ejecutante, c o n la pista mojada p o r la lluv)a,las 

lu'obabilidades dc la tragedia eran mucho más nn merosas, y era 

"na verdadera crueldad, privar a los nobles concurrentes, de pre-

'>enciarcl trágico fin de un hombre, qne, después de todo, era ex-

'.''ynjero, iqué diablo!; y puede... puede, qne hasta ateo, porque de 

^stos «extranjis" 110 bay que liarse, idemoidol El ca.so es, que tras 

''c pagai- |)or cidrar al Ciico, fueron en él, víctimas de la fatalidad,^ 

y esto es siempre latneutable. La desigualdad nos ii rita 

tí? " 
BE LflSILENCIOSA 

Pompas fúnebres 

P E S E T A S METRO FM 
TODOS COLoSis 

Esle servicio est?iblecido con todas la.s gar.an ías de se­
riedad qne sn índole reclama, se encarga de realizar con 
toda [)roiititnd, tildas, absolutamente, cuantas düij^encias 
son necesarias para la perfecta orgaiúzación de sepelios, 
desde el más modesto al má.s lujoso. 

Féretros, coronas, lápidas, esqnela.s y toda clase de 
efectos fiinebres. 

Servicio comp'elo de coches. 

2 - Obi««po Alburquerque - 2 
TSLiÉi iF 'o i sro 2 e i 

NOTA: Esta Agencia no tiene uingtnia clase dc intermediarios, 
que vayan a solicitar el favor del público. Cuantos dc ella necesiten» 
les baslará dar un aviso por leléfono o enviar un recado y acto s<-

' guido, se personará cl encargado de la Agencia dond< fuese lla­
mado. 

Precios muy económicos 

^ ZAPATO^ . 
* SANDALIAS „ „ ^ o ^ a , 7.00 a 

ZAPATILLAS 
con piso de goma a 7.00 S 

en lugar de herir a varios, hubiera aplastado a cuantos pedían que 
ejecutara el salto, menos mal: los sensibleros, como nosotros, ten* 
dríamo.s hoy un consuelo, tonto, pero consuelo al fin: 1̂ de «mal de 
muchos... etc., etc. Pero ni aún esc nos queda... 

iPobrecitos espectadoresi 

PASANDO E L RATO 

Por aUá ab^o 

J . SUAVER 

C A L L E A L T A ' 

JUAN D E L P U E B L O 

ESCUELA t)". PRIMERA ENSEÑANZA 

dirigida ()or 

D, PEDRO BELTHÁN RODA | 
Níaesfro Nacional 

77<» Sam V el fftpón 

esiA'i (ff.-is h'> lie hocicas; 

el TTO Saní y el Japón 

se miran con ¡ireviinción. 

¿Qné les ¡lasa a estos docena. 

Nada:pero ya es sabido 

qne el piñón más diminuto 

pnede dar vida a nn gran pino. 

Bl suelo de Yauquilandi.^ 

es muy vasto y es muy rico, 

y los pálidos asiático'^ 

son mny pobres... y muy listos, 

y como allá en sn terruño 

I estaban algo estrecbitos, 

a Yauquilandia se fueron 

eu grupos numerosísimas. 

¿Cuántos sou los japoneses 

qne cruzai on el Pacífico! 

lío Sam ios ha contado 

y se ha quedado aturdido. 

— 5 í esta invasión continúa — 

para sn capote ha dicho-*-

se queda sin pan mt gente... 

¡Hay que evitar el pelígrol'^ 

Y en su «Gaceta» corriendo 
ha publicado nn edicto ' 

c o / el cual cierra la puerta 
al inmigrante amarillo. 

El Japón ba protestado 

centra ese atropello inicuo, 

y el yanqui ha dicho que bueno 

y en su port ao ha insistido. 

Y ved al uno enfadada 

y al otro, terne, en an sitio, 

y allá mascullando horrore.t 

y aquí fingiendo no oírlos, 

¿Habrá manera decente 
de conjurar el conflicto! 
^Podrá arreg^/arsi 


